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y ATuseo.—Se publica todos los 

domingos del año.

SEMANARIO POPULAR ECONOMICO

cu .11’

AGUAS DE B4BEW

DE CARLSBAD Y DE TOEPLITZ-

Tres ciudades hay en Alemania célebres por las 
maravillosas virtudes de sus aguas minerales, y son 
Bade-baden, Carlsbad y Toeplitz. ¿Eres acaso hi • 
pocondriaco, gotoso, febroso, asmático ó bien d i­
plomático, artista, cómico ó poeta? Si lo eres en­
camínate á dichas ci iidades luego que los primeros 
rayos del sol de primavera vienen á iluminar la 
tierra. Las aguas de Alemania gozan de singulares 
privilegios: presencian las mayores intrigas, las 
alianzas entre altas y poderosas familias, y son 
el punto de reunión del lujo, de la elegancia y de 
la riqueza.

Con respecto á sus virtudes medicinales, las 
aguas de Badén merecen la reputación de que 
gozan; y sus mananiiales tienen diferentes tem­
peraturas, siendo muy elevada la del llamado in ­
fernal. El principal manantial, el üsprung, pasa 
por entre paredes incrustadas de almazarrón y de 
estaláclidas, y por medio de un cañuto se tras­
mite á la fuente esterior, donde varias mugeres 
distribuyen el salutífero fluido á cuantos lo de­
sean. Badén figuró en la historia antigua, y en 
tiempo de Augusto tomó el nombre de cuvíííís au- 
relia aquensis. Durante el siglo Vil fué poseída por 
monges, que la engrandecieron y le dieron cierta 
importancia; dominada después por condes pala­
dinos y reyes de Francia, quedó estacionaria, has­
ta que pasando hace tres siglos á ser patrimonio 
de los margraves, empezó á estenderse su repu­
tación en todos los puntos de Europa. Desde esta 
época hasta 1790, las luchas consecutivas entre la 
Francia y el imperio de Alemania ensangrentaron 
repetidas veces sus murallas.

Carlsbad, llamada también la reina de las 
aguas minerales, es una ciudad de Bohemia, dis­
tante veinte y seis leguas de Praga, rodeada de 
bosques y montañas, que contribuyen á variar su 
delicioso aspecto. Los manantiales de Carlsbad, 
que forman la riqueza de los 2300 habitantes que 
contiene, se dice que fueron descubiertos duran­
te una caza del emperádor Cárlos IV, con ocasión 
de haber uno de sus perros caído en el agua hir- 
viente. Carlsbad, que los viageros llaman el salón

de Europa, es el lugar predilecto de los mas ricos 
y poderosos magnates; el paseo de Wiese y en el 
p r^ íe r  de la S p a  se presenta una reunión de per - 
sonages muy curiosos de observar, y entro otros no 
falta alU un representante para cada familia prin­
cipal de Alemania. En un pequeño almanaque pu­
blicado por el doctor Carón, se lee que durante el 
curso de cinco anos han visitado la ciudad cincueii 
la V tres príncipes y princesas pertenecientes á fa- 
mifias reinantes, veinte y cinco altos dignatarios 
de la iglesia, sesenta y siete hombres de Estado, 
cincuenta y dos generales austríacos, y mas de 
trescientos mariscales, ministros y embajadores 
de diferentes naciones. La mayor parte de es­
tos persüiiages, si se les hubiese de juzgar por 
sus actos políticos y por la influencia que estos 
actos ejercen en el deslino de los hombres, se alir- 
mai'ia que padecen del cerebro ó de otras enler- 
medades semejantes, pero no es a s í , y casi todos 
gozan de una salud perfeeta, y solo se acuerdan 
de las aguas minerales para distraerse y espar­
cirse. . , ,

Un camino montuoso y arisco, rodeado por 
todas partes de castillos y poblaciones, conduce á 
Toeplitz, cuyos baños se encuentran distribuidos 
en ediücios separados. El Stadtbad contiene tres 
manantiales calientes que proveen los baños par­
ticulares, y especialmente el suntuoso castillo del 
príncipe de Clary; y los otros dos grandes edifi­
cios, situados á lá derecha del Stadtnad, sirviendo 
el uno para los hombres y el otro para las damas. 
El Menschenbad, baño público para los heridos, 
es un edificio subterráneo, parecido á una vasta 
caverna inundada, sostenido por robustas colum­
nas; é iluminado por pequeñas ventanas que co­
munican con la calle. Rodea todo el edificio un 
espeso vapor, á través del cual se ven los enfer- 

I mos, y se oyen sus agudos gritos; asqueroso 
espectáculo que recuerda los cuadros de giie anim e  

' d e ll P urga to rio , colocados por los pobres en las 
puertas de todas las iglesias de Italia. Toeplitz 
recibió en 1813 á dos emperadores y á un rey, á 
un príncipe real, á grandes duques¿ á margraves, 
á diplomáticos, y á oficiales do lodos los rangcia 
que se creían muy dichosos de haber escapado 
de las águilas francesas y de poder habitar con 
traniiuilidud en medio de aquellas encantadoras

23
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«-nlinas que ha enriquecido la naturaleza con sus | el príncipe de Clary no ahorra {jasto alguno para 
mas preciosos tesoros. Uii bajo relieve, colocado | convertir este lugar en digna morada de las testas 
en el esterior do. la puerta de Stadtbad, recuerda ' coronadas. El rey de l'rusia y los emperadores de 
t¡uo algunos animales suinergidí)s por irnsualidad Itiisia y Austria han hecho construir en Toeplitz 
en las aguas de Toeplitz dieron á conocer con sus j suntuosos palaíúns para sus personas y ricos líos- 
gritos su existencia y sus virtudes. La ciudad es pítales para sus,soldados, 
hermosa, sus calles'anchas y hien enlosadas, y

t . -

''ii'íii'in

V iN tn  (Ip C iir l í i lm il c u  D o h em in .
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L E Y E N Í T A S
® S  & &  Q<ÍS?Q;&SS'?f&  S S  a

POR WASHINC.TON IRVINO.

E l rey don Boilrlgo recibo «n a  eiuliaiadn en- 
(raordtnarla*

No estaba tan viciado el cora/.on de don llodri • 
ao ñor los placeres, que no sintiese su alma el 
aravepeso y su conciencia el continuo torcedor 
de haber deshonrado a la hermosa cuanto ino­
cente Florinda. La mancha con que había emiiana- 
do el blasón del nolile conde diin Jnlian, parecía 
liaber producido la obscura nube que se pintaba en 
la frente, en otro tiempo tranquila y serena del
monarca. ,

El cielo en esta época, según aseguran los 
antiguos cronicones españoles, hizo ver por me­
dio (le un acontecimiento maravilioso, la justa ira 
conque el monarca y su pueblo hablan de ser 
castigados por tamaña falta: no nos sorprende­
mos añaden los mismos escritores ortodoxos, ni 
nuestra fé vacila en lo mas mínimo, cuando en­
contramos en laspñginas de tan respetable y sá- 
hia historia, portentos y maravillas qne esceden de 
los limites de la vida común; puesto que las revo­
luciones de los imperios y la caída de los pode­
rosos reyes, son acontecimientos tan grandes qne 
afectan asi al mundo tísico como al mundo moral,
V en general se anuncian por maravillas anticipa­
das y prodigiosos augurios. Con esta salvaguar- ■ 
dia preliminar comienzan los escrupulosos, pero 
crédulos historiógrafos de la antigüedad, la nai - 
ración de un sorprendente suceso de profecía y 
encantamiento, enlazado en la historia antiguacon 
la fortuna de don Rodrigo, pero qiie los modernos 
acogerón como una tradición apócrifa de origen

. . I , jSucedió, pues, según la leyenda, que estando 
don Rodrigo en la época enunciada sentado un 
dia en el trono, rodeado de sus iioldes en la antigua 
ciudad de Toledo, dos hombres de aspecto vene­
rable entraron en la sala de audiencias. La barba 
blanca como la nieve les bajaba hasta el pecho, y 
el cabello gris lo estaba entrelazado con yedra. 
Llevaban trages blancos de moda antigua ó estran- 
gera, que les cubrían los pies, y se ceñian con 
cinturones en los cuales se veian estampados los 
signos del zodiaco, y de los ((ue peiuiian enormes 
manojos de llaves de diversas formas y tamaños. 
Habiéndose aproximado al trono y hecho la reve­
rencia, « Sabe i oh rey! dijo uno de los ancianos, 
que en los tiempos pasados cuando Hércules de Li­
bia, apellidado el fuerte, plantó sus columnas en el 
estrecho del océcano, erigió una torre cerca de 
esta antigua ciudad de Toledo. La construyó de 
una resistencia prodigiosa, y la concluyó por

medio del arle mágico, guardando dentro de ella 
un terrible secreto que jamás podrá penetrarse 
sin grandes peligros y desastres. Para conservai 
este'mislerio terrible cerró la entrada dcl cdiücio 
cun una poderosa puerta de hierro, asegiirada 
con una enorme cerradura de acero. Y dejó la 
órdeu de qne cada uno de los royes que le suce 
diesen, añadiese otra cerradura á la puerta; anun­
ciando destrucción v desgracia á aquel que en 
cualquier tiempo sorprendiese el secreto de ia

La custodia de la puerta fiié encomendada 
á nuestros antecesores, y ha continuado en nues­
tra familia de generación en generación di^sde los 
dias de Hércules. Varios reyes de tiem)io en 
tiempo hicieron abrir la puerta é intentaron en­
tra r, pero pagaron muy cara su tenicrulad. Al­
gunos perecieron en el umbral, otros iueron soi- 
prendidos con horror por tremendos sonidos que 
hicioron temblar los cimientos de la tierra , y se 
apresuraron á volver ace rra r la puerta y asegii- 
rarla con sus mil llaves. He modo que desde los 
tiempos de Hércules los parages mas escomlidüs 
dcl edificio no los ha penetrado jamás la planta 
humana, y un profundo misterio reina aun sobic 
tan grande encantamiento. Esto i_oli rey! es cuanto 
tenemos que decir; y nuestra iiiisioii se reduce a 
manifestaros (lue os dirijáis a la torre y le pon­
gáis una cerradura á la puerta coiim han hedió 
lodos vuestros predecesores.» Esto diciendo, los
ancianos hicieron una profunda reverencia y sa­
lieron de la cámara. (1) _

Don Rodrigo permaneció por algún tiempo 
absorto en sus congelaras después de la ausencia 
de aquellos dos hom bres: despulió á tod.a su cor e 
escepto el venerable Urbino, arzobispo de Toledo 
en aquel tiempo. La larga y blanca biirba de aquel 
prelado anunciaba su avanzada edad, y sus pro­
longadas cejas, le daban la apariencia de un sa ­
bio consejero.

.¡Padre, le dijo el rey, tengo un deseo a r­
diente de penetrar el misterio de esa torre. El 
digno prelado hizo un movimiiinto (le desaproba­
ción con ia cabeza: guardaos, hijo iiuo, dijo, allí 
hay secretos prohibidos á los lioinbres para su 
bien. Vuestros predecesores por muchas genera- 

i (dones han respetado este misterio y iian aunien- 
i tado su reino y su poder. El conocimiento de él 
I por lo tanto no es indispensable al bien estar de 1 vuestros pueblos. No tratéis de satisfacer una va­

na y temeraria curiosidad que está coiitraresta- 
da por tan terribles amenazas.»

—Qué me importan, csciamó el rey las amenazas 
de Hércules el de Libia? ¿no era pagano? pueden 
sus eiicantaniientos vencer á un creyente de 
nuestra santa fé? Indudablemente en esa torre se 
conservan tesoros de oro y pedrería acumula­
dos en los tiempos antiguos; tal vez despojos de

H) Pérdida de España por Abul Casin Tanf Abenta- 
riquo lib. I. cáp.6. Crónica dcl rey don Rodrigo por el 
moro, Rases Ub. 1-Bleda, cróaic.a.cap. YsL
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poderosos reyes, riquezas del mundo pagano. Mis 
arcas estin exhaustas, necesito recursos, y segu­
ramente será muy digno á los ojos del cielo el sus­
traer esas riquezas que yacen enterradas bajo una 
mágia profana y nigromántica para consagrarlas á 
objetos religiosos.

El venerable arzobispo trató aun de disua­
dirlo, pero don Rodrigo desoyó tan sabios conse­
jos porque le deslumbraba su fatal estrella. «Pa­
dre, dijo, son vanos vuestros esfuerzos para hacer­
me variar de propósito. Mañana descubriré el 
oculto misterio ó mas bienios tesoros ocultos de 
esa torre.

Distoria de la  Torre Eocaotada y m aravillosa.

Los primeros rayos del sol iluminaban apenas 
las cúpulas de las torres toledanas, cuando el rey 
don Rodrigo salla por las puertas de la ciudad, 
á la cabeza de una numerosa comitiva de cortesa­
nos y caballeros y atravesaba el puente que 
abraza el profundo y pedragoso lecho del Tajo. 
La brillante cabalgada se dirigía por la senda que 
atraviesa las montañas, y pronto se halló á la vis­
ta de la torre Nigromántica. Los árabes, asi como 
los cronistas españoles lian comentado de mil 
maneras las maravillas de este célebre edificio; oy 
dudo mucho, añade el venerable Agpaida, que la 
mayor parte de los lectores no consideren el to­
do de esta historia como una fábula ingeniosa 
poducto  de alguna imaginación oriental; sin em­
bargo, no es á mí á quien corresponde negar un 
hecho, citado por todos los grandes escritores, 
que son, por decirlo asi, los padres de nuestra 
historia nacional; y que ademas está tan probado 
como ia mayor parte de los acontecimiento nota­
bles de la historia de don Rodrigo. Solamente las 
almas débiles é inconsideradas, dice el ituen 
fraile,) rchiisan la creencia de lo maravilloso. Pa­
ra  la parte sensata de la sociedad, el mundo está 
envuelto en un misterio y cuanto vemos está lle­
no de hechizos y portentos. Habrá algunos para 
quienes la torre nigromántica ajiarezca como uno 
de aquellos monumentos sorprendentes de la anti­
güedad; uno de aquellos edificios egipcios ó cal­
deos, rodeados de secreta sabidnriay profecía mís­
tica y quefueron inventadosenlos primeros siglos, 
cuando el hombre gozaba todavía déla comunica­
ción directa con los espíritus celestes y sobrena­
turales y cuando la inteligencia humana tenia al­
go de adivina y profética.»

 ̂Esta torre singular, era, pues, de figura cilín- 
p icay d eu iia  altura inmensa; estaba construida so­
breuna roca elevada, á la que rodeaban escarpadas 
eminencias y profundos precipicios. Sostenían sus 
cimientos, cuatro leones de bronce de la altura 
de un hombre ájcaballo. Los muros estaban for­
mados de pequeños pedazos de jaspe y marmol, 
de diferentes colores, cuyo tamaño no escedia del 
de la mano de un hombre. Sin embargo estaban 
unidos de tal manera que á no ser por la diversi­

dad de los colores, se hubiera creído que era una 
sola y misma piedra. A mas de esto se hallaban 
colocados en disposición tan ingeniosa que rep re ­
sentaban batallas y hazañas guerreras de liemposy 
héroes pasados; por último la superficie total del 
edificio estaba tan admirablemente pulimentada que 
las piedras brillabaiicomo espejos, refractando los 
rayos del sol con fuerza tal que cegaba la vista 
del espectador. (4)

Con tanta admiración como sorpresa llegaron
el rey don Rodrigo y su comitiva al jiié del monu­
mento. ün  arco estrecho abierto en la piedra vi­
va, servia de única entrada á la torre; lo cerra­
ba iina puerta de hierro macizo, cubierta de in­
finitas y enmohecidas (cerraduras de diversas for­
mas y según la de diferentes siglos, las cuales 
hablan sido mandadas poner por íos predecesores 
de don Rodrigo. A cada lado de la puerta, esta­
ban de pié los dos ancianos guardianes de la tor­
re , cargados con las llaves pertenecientes á las 
cerraduras.

El rey se apeó y aproximándose á la puerta, 
mandó á los guardianes que la abriesen. Ah! es- 
clamaron estos: ¿Qué es lo que exigís de nosotros? 
¿Queréis conocer los males que encierra esta to r­
re encantada y que salgan de ella para conmover 
los cimientos de la tierra?

El venerable arzobispo ürbino por su parte 
también le suplicó que no tratase de descubrir un 
misterio que había permanecido sagrado de ge­
neración en generación, cuanto la memoria de Tos 
hombres podía recordar, y que el mismo César 
cuando imperó en España, nose atrevió ásorpren- 
der. No obstante, los jóvenes de la comitiva, an­
siosos de emprender tan singo lar aventura le ani­
maban á satisfacer su curiosidad.

«Suceda lo (jiie quiera, esclamó don Rodrigo, 
estoy resuelto á penetrar el misterio de esta tor­
re.» y diciendo esto, volvió á mandar á los guar­
dianes que franqueasen la entrada. Los ancianos 
obedecieron medrosos y aterrados; la edad hacia 
temblar sus manos, y cuando aplicaron las llaves 
á las cerraduras, estas, bien por<iue estaban en­
mohecidas por el tiempo, ó porque fuesen de cons- 
tru(?don estrafia y complicada, resistieron á sus 
débiles esfuerzos; entonces los caballeros mas 
jóvenes se adelantaron y fueron en su ayuda. Sin 
enibargú, las cerraduras eran tan numerosas y 
oponían tal resistencia que, apesar de todos sus 
esfuerzos, pasó la mayor parle del dia antes de 
que pudiesen abrirlas todas.

Cuando se dió la vuelta á la última llave, los 
guardianes y el arzobispo volvieron á aconsejar 
al rey que se detuviese y reflexionase bien lo que 
iba á hacer. «Sea lo que quiera lo que haya den­
tro de esta torre, le dijeron, es dudoso todavía 
y yace bajo un terrible encanto; no os aventuréis, 
señor, á abrir una puerta que puede inundar al
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(1) Según la concisa relación que hace el padre Ag- 
paida, sacada de las crónicas antiguas, parece que los muros 
de la torre eran de obra mosáica.
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pais con un diluvio de males.» Pero la ansiedad 
del rey llegó al estrerao y mandó que en el mo­
mento se abriesen de par en par las puertas. En 
vano, sin embargo, uno tras otro egercitó sus 
fuerzas, y en vano los caballeros aplicaban sus 
hombros; aunque no quedaba ya barra por soltar 
ni cerradura por abrir, la puerta permanecia com­
pletamente inmóvil.

Agotada ya la paciencia del rey, .se adelantó 
él mismo para apoyar su mano: y apenas sus de­
dos tocaron á la puerta, ambas hojas a un tiempo 
comenzaron á abrirse muy despacio, produciendo 
UD sonido bastante duro y desapacible al girar eii 
sus goznes; un viento frió y húmedo salió del 
edificio acompañado de un ruido tempestuoso. Los 
corazones de los antiguosguardíanes latieron con 
violencia y sus rodillas ( hocaron unas con otras; 
pero algunos de los caballeros mas jóvenes de la 
comitiva entraron ansiosos de satisfacer su curio­
sidad, ó de distinguirse en empresa tan arriesga­
da. No adelantaron sin embargo muchos pasos, 
cuando se volvieron apresuradamente sobrecogi­
dos por lo enfermizo del aire, ó por la presencia 
de una terrible visión (1).

Al ver esto, mandó el rey que se encendiesen 
hachas, tanto para disipar la obscuridad, como pa­
ra purificar en lo posible aquel aire nocivo y por 
tanto tiempo encerrado; hecho lo cual se adelantó 
hacia el interior, y aunque con Animo resuelto no 
dejaba de hallarse temeroso y conmovido.

Después de andar un corto trecho entró en 
una sala, ó antecámara, en cuyo lado opuesto habia 
una puerta, delante de la cual y sobre un pedes­
tal estaba de pie una figura gigantesca de color 
bronceado y con aspecto terrible. Suspendía con 
ambas manos una maza que agitaba sin cesar dan­
do terribles y estrepitosos golpes en el suelo como 
para impedir la entrada al interior.

El rey se detuvo á la vista de tan imponente 
figura; porque no podía definir, si era un ser 
viviente ó una estátua de mágico artificio. Tenia
en el pecho un pergamino, en el cual se leia en 
letras grandes ihago mi deber.» (2) Pasados 
algunos instantes tomó aliento Rodrigo y le diri­
gió con solemnidad estas palabras «quien quiera 
^ue seas, sabe que no vengo ó violar este saiitiia- 
vie, sino á penetrarme de. los misterios que contie- 
ue; por tanto, te mando que me dejes pasar con 
seguridad.»

AI decir e.sto, la figura abatió la maza, y el rey 
ysu comitiva pasaron por la puerta sin ser ofendi­
dos. Entraron en seguida en una anchurosa cáma­
ra, de tan rara y suntuosa arquitectura, que seria 
difícil su descripción. Las paredes estaban inorus- 
^das con piedras preciosas, y tan perfectamente 
huidas que formaban una superficie plana. La te­
chumbre esférica parecía hallarse sostenida por sí 
hiisma, y estaba decorada con piedras, brillantes

(<) Bleda, crónica, cap. 7.
(3) Bleda, crónica, cap. T.

como las estrellas del ciclo. No se descubrían 
todo el aposento, maderas, ni otras materias de' 
uso común. No se veian ni ventanas ni claraboyas 
que permitiesen la entrada ó la luz del dia, y sin 
embargo estaba todo inundado de una claridad 
brillante que parecía brotar de las paredes y ha­
cia distintamenie visibles cada uno de los objetos.

En el medio de esta pieza, había una mesa de 
alabastro, de constnumiun rarísima, en la cual es­
taba escrito en caracteres griegos, que Hércules 
Alddes, el griego Tebano, habia fundado aquella 
torre en el año del mundo tres mil yseis. Sobre la 
mesa habia una caja de oro, ricamente engastada 
en piedras preciosas, asegurada con una cerradu­
ra de perlas y eii cuya cubierta se lela la inscrip­
ción siguiente:

«En este cufre se encierra el misterio de la tor­
re. Ninguna otra mano, sino la de un rey puede 
abrirlo ; pero guárdese de hacerlo; porque le se­
rán revelados acontecimientos maravillosos, que 
deberán realizarse antes de su muerte.»

El rey Rodrigo asió de la caja valerosamente. 
El venerable arzobispo le detuvo el brazo y le hizo 
la última advertencia. «Detente, hijo mió, le dijo, 
desiste, que aun es tienifio. No intentes saber los 
secretos misteriosos de la Providencia! Dios por 
su infinita piedad los ha ocultado de nuestra vis­
ta, y es un acto impío el rasgar el velo que los cu­
bre!! » « Qué debo temer del conocimiento del 
porvenir? replicó Rodrigo, con un tono de altiva 
presunción, si el bien, está destinado para mi, lo 
gozaré con antioipacion;y si el m al, me armaré pa­
ra sülirle al encuentro.» Y acabando de decir esto, 
rompió la cerradura de la caja.

Dentro de ella, no habia mas que un pedazo 
¡de lienzo, doblado entre dos planchas de cobre, 
i Al desliarlo vió estani])adas en él varias figuras 
‘ de hombres á caballo, de aspecto feroz, vestidos 
Icón turbantes y ropages de varios colores, según 
¡ las costumbres de los árabes, con cimitarras col- 
jgadas de la cintura y ballestas pendientes de las 
traseras de las sillas; todos llevaban banderas y 
pendones de diferentes divisas. Encima de estos 
grupos habia escrito en caracteres griegos: «mo­
narca tem erario! considera á los hombres que 
han de arrojarte de tu trono y subyugar tu re i­
no.»

¡ Al ver esto, se turbó el rey y el desaliento 
¡cundió entre todos los de su comitiva. Estando 
aun considerando las pinturas, pareció como que 
las figuras comenzaban á moverse, y que un débil 

: sonido de tumulto guerrero se alzaba de entre los 
pliegues del lienzo, acü(npañado de los ecos de la 
música y del toque de las cornetas, de los relin­
chos de los caballos y del choque de las armas; 
pero todo esto se ola confusamente, como si estu­
viese á gran distancia ó á la manera que lo senti­
mos en una pesadilla ó ensueño. Cuanto mas 
atención prestaban mas claramente se distinguía el 
movimiento de las figuras y mas se aproximaba 
el ru id o ; al cabo el lienzo empezó á ensancharse
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á dilatarse en términOvS que trasformáiidüse en 
'^una colosal bandera cubrió uii lienzo de pared, 
pasó la techumbre del aposento y se perdió en 
ios aires, hasta que sus limites se hicieron en­
teramente invisibles y mas bien parecía una nube 
trasparente. Todas las dguras se pusieron en 
movimiento y el ruido y el desorden se hacian 
cada vez mas terribles, si el todo de aquel cuadro 
era una pintura animada, ó una visión, ó una 
legión de espíritus endiablados conjurados por 
algún poder sobrenatural, ninguno de los circuns­
tantes pudo delinirlu. Se desplegó ante ellos un 
inmenso campa de batalla en (pie los cristianos 
y los musulmanes estaban empeñados eti una fiera 
lucha. Perclbian disliiuamente los relinchos de 
los caballos, el sonido de los clarines y trompetas, 
y el temixístuoso ruido de mil tambores. Allí se 
confundian el choque de las espadas, de las mazas 
y hachas de armas con el silhido. délas flechas. Los 
cristianos retrocedieron en presenciadel enemigo» 
los infieles cayeron sobre ellos con fiereza hasta 
ponerlos en completa derrota; el estandarte de la 
cruz fué abatido, y la bandera española humillada: 
el aire resonaba con gritos de triuníb,coii impre­
caciones de furor y con los lamentos de los mo-» 
ribundos.

En medio de los dispersos escuadrones, el 
rey Rodrigo estaba representado como un guer­
rero coronado , coya espalda estaba vuelta á los 
espectadores; pero onya armadura y divisa eran 
las del mismo rey; y montaba un caballo blanco, 
muy semejante ó sn caballo de batalla, Orelia. En 
la confusión de la fuga, el guerrero se apeó y no 
se le volvió á ver mas, en tanto que Orelia ga­
lopaba libremente por el campo do batalla, sin 
ginete.

Rodrigono pudo permanecer alUi>or mas tiem­
po: salló de la caniara falaU seguido de sus ame­
drentados cortesanos; atravesaron rápidamente la 
antecámara donde aijuella figura gigantesca (¡ue 
agitaba la maza, había dcsai)arecido de su pedes­
tal; al salir al aire libre, bailaron á los dos ancia­
nos guardianes de la torre tendidos en el suelo, 
muertos á impulsos al parecer de aignn golpe te r­
rible. La naturaleza toda (]iie antes se mostró tan 
serena y clara, se bailaba entoiices'en terrible ües- 
órden. Los cielos estaban ennegrecidos por espe­
sas nubes, el estampido dcl trueno Itencbia los 
aires y la tierra estaba inundada de lluvia y gra­
nizo.

El rey mandó que se cerrasen las puertas de 
hierro; pero fué imposible,yloscaballerus estaban 
desalentados por el horrisonu tumulto y los la­
mentos que aun resonaban dentro del edificio. El 
rey y su comitiva, volvieron apresuradamente á 
Toledo perseguidos y acosados por la tempestad. 
Las montañas temblaban y repetían el sacudi­
miento del trueno, los árboles se desgajaban y a r­
rancaban sus raíces de la tierra embravecida, y 
el Tajo se encrespaba y salía de-sus márgenes. 
Tal vez creían los asustados caballeros que las

legiones de fantasmas de la torre habian salido, 
de ella para confundirse con la tormenta; porque 
entre el bramido del trueno y el silbido de los, 
vientos, seles figuraba oir el ruido de los tambo­
res y trompetas, el clio(|ue de las armas y el relin­
cho délos caballos. De esta manera azotados por 
la tempestad y sobrecogidos de horror llegaron á 
Toledo el rey y sus cortesanos, atropellándose al 
atravesar el puente del Tajo y entrando por las 
puertas de la ciudad en completo desórden, como 
si hubiesen sido perseguidos por algún enemigo. 
A la mañana siguiente el cielo volvió á aparecer 
sereno, y toda la naturaleza habla vuelto á su 
lran(|iiilidad. Ej rey por lo tanto salió con sus 
caballeros y volvió á tomar la ruta de la torre, se­
guido de una inmensa multiliid, porque deseaba 
ardientemente cerrar las puertas de hierro, é im­
pedir que saliesen los males que amenazaban des­
tru ir al pais. Pero al descubrir la torre otro nue­
vo portento se ofreció á sus ojos. Un águila apa­
reció en los aires , que figuraba bajar del cielo. 
Llevaba en el pico una rama encendida que depo­
sitó en la cúspide de la torre, agitando el fuego 
con sus alas. A poco rato el edificio todo se incen­
dió como si hubiese estado construido con resina, 
y las llamas se alzaban en el espacio con una luz 
mas brillante que la del sol; no dejaron de lucir 
hasta que la úiiiina piedra se consumió y se re­
dujo aquella mole inmensa á un monton de ceni­
zas. Entonces vino, una numerosa bandada de pá­
jaros negros y pequeños, cubriendo el cielo, como 
una nube, y descendieron formando círculos al 
rededor de las cenizas, haciendo con sus alas tan 
impetuoso, viento, ípie todo el monton desapare­
ció como por encanto, y las cenizas se esparcie­
ron par toda España, produciendo una mancha 
de sangre donde quiera que cayó una partícula 

I de ellas. Los antiguos y lo» escritores de los tiein- 
! pos pasados, recuerdan mas de una vez, que todos 
: aquellos en quienes cayó, algún átomode dichosies- 
J combros murieron de.spues en los campos de ba- 
¡ talla cuando el pais fiié conquistado por los ára- 
! bes; y que la destrucción de la torre nigrománti­
ca, fué una señal ó pronóstico de la próxima pér­
dida de España. «Los que duden , concluye e! ci­
tado padre Agpaida, de la verdad de este maravi­
lloso acontecimiento, pueden consultar esos admj- 
ral)les manantiales de nuestra historia, la cróni­
ca del moro Rasis, y la obra titulada: Pérdida 
de España escrita por el moro Abulcasin Tarif. 
Ábentarique. También si lo desean, pueden com­
probarlo con el respetable historiador Uleda y 
otra multitud de escritores católicos españoles 
que han tratado este asunto; por lo tanto verán, 
que yo no he aumentado nada á lo que ha sido 
impreso y publicado bajo la inmediata inspección 
y sanción de nuestra santa madre iglesia. Dios 
solamente sabe la verdad de estas cosas;, yo no 
digo s Ido loque se me ha trasmitido de los tíem' 
pos pasados.»
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XNTieUX TESTA DE APOLO,

Esta testa, que era la mayor preciosidad de la 
galería Giustiniani, y que e.s conocida en toda 
Europa bajo el nombre de Apolo de Giustiniani, 
adorna actualmente el gabinete del conde Pourta- 
lés. Parece que los romanos no conservaban ya la 
estatua entera, y si sola la cabeza, cuyo mérito 
apreciaron esponiéndola en uii santuario á la ad­
miración do los artistas y al culto de los creyen­
tes. Otro ejemplo de esto uso nos recuerda la so­
berbia cabeza de Esculapio encontrada en Milon y 
conservada actualmente en el Museo Placas; la 
cual habiendo pertenecido primeramente á una 
esiátua entera, fiié mas tarde, aunque simple 
fragmento, colocada como objeto precioso respecto 
al arle en una capilla de Esculapio, acompañándola 
una inscripción que la designaba como un don 
votivo V que revelaba al mismo tiempo el nombre 
de la divinidad y el del donador. Es muy probable 
que se hiriese lo mismo con la testa dcl Apolo

Giustiniani, pues ningún fragmento se ha hallado 
perteneciente á la estátua > y el corle de su cuello 
se opone evidentemente á que fuese un busto.

Si se atiende á la inflexión y á lo torcido del 
cuello, dice Mr. Panofka , no menos que á la d i­
rección de los ojos , es lícito afirmar que la está- 
tiia estaba sentada. Su pérdida es tanto mas son- 

! sible , cuanto que la cabeza es de un estilo muy 
I po'co común entre los numerosos monumentos que 
! del arte griego conservamos, sin que por eso sea 
¡ mas fácil el asignar la époéa á que pertenece. Con 
! menos trabajo podremos reconocer en ella la no- 
! bleza de la esprosion, la grandiosidad , la mages- 
' tad de ia fisonomía, y la habilidad dcl cincel que 
ila d ió iin  carácter á la vez original y bello. Los 
I cabellos conservan evidentes restos de coloración, 
lo que nos hace presumir que el tiempo ba borrado 

, un colorido ligero y fugitivo que habría sido apli- 
. cado sobre sus carnes; asi es que si el escultor ha 
dado un carácter tan pronunciado á las cojas y á 
los grandes contornos, debemos creer que el color 
duhúficaba los ángulos, y modificaba los diferen­
tes planos por medio de una capa blanquizca, cuyo 
tono y espesor corregiría la aspereza del cincel.

w i/m
hü'M

w il

Aiiti$$(in len ta  do Apolo.
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F lncre  pArtiijciiéa.

El fiacre antiguo era como nuestro grabado 
representa, un earruage de dos ruedas y tirado 
por dos muías: por delante estaba defendido con 
una cortina de cuero, débil escudo del frió y de la 
lluvia; pero que se descorría para que penetrasen 
en el buen tiempo los rayos del sol. Distinguían­
se estos coches de ali|uiler, que era preciso avisar 
con un día de amicipacion, de los de los señores 
particulares, en la brillantez délos colores con 
que estaban pintadas las cajas de los segundos, y 
en la limpieza de ios atalages. Las muías de los 
primeros no demostraban gran robustez y solo 
disfrutaban de buena presencia en los meses de fe­
brero y marzo, cuando se alimentalian con verde. 
El resto del año era la paja su único alimento, y 
esto sin duda era una de las causas que mas po­
derosamente coDtribuian á infundirles cierta apa­
riencia de filosófica resignación y sufrimiento. Por 
fortuna ya han desaparecido estas antiquísimas, 
máquinas y las no menos respetables llamadas de 
pechera, sustituidas por berlinas, carretelas y co­
ches, que aunque verdaderos simones au n , tienen 
á lo menos sobre los antiguos la ventaja de no lle­
var montado en la muía al cochero y sí ascendido 
á la  altura del pescante.

Una Observación nos ocurre y que no quere­
mos se nos quede en el tintero antes de terminar 
estas líneas, y es acerca del progreso aunque len­

to que sobre este particular observamos de algu­
nos años á esta parte.

En vez de aquellos coches de pechera, en que 
iba el cochero caballero sobre una muía á quien 
mortificaba llevándola con el pescuezo torcido y 
con un palmo de lengua de fuera; y el lacayo asi­
do de los tirantes y bailando al blando son y al 
movimiento de las sopandas, han sustituido ya, 
berlinas y carretelas un poco mas decentes y lige-¡ 
ras, montadas sobre muelles y con asientos có-l 
modos para el lacayo y cochero. Esto no es has-  ̂
tante aun; aun estamos muy atrasados en este 
puntocoinparadocon otros; pero bueno es empezar, 
y creemos quesiguiendo <iste progresivo impulso, 
no está quizas lejano el día en que veamos des­
aparecer estos pesados carruages sustituidos ásu 
vez por aereas ciladinas y cabriolés, que á la par 
que reportarán economía en el servicio, nos ele­
varán á la altura que tiene este punto en otros 
países.

Por lo que hace al calesín y la carretela de[ 
campanillas, nada podemos decir, porque ni pro-, 
gresarán en su forma, ni desaparecerán mientras 
haya en España corridas de toros y manólas san­
dungueras.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO,

D F. DON F R A IV C IS C O  D E  P .  M .- E D / T O J R y

calle del Sordo, niim. H .
l
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